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La generación de nuevos conocimientos (a través de la
investigación científica y técnica y el desarrollo tecnológi-
co), y su transformación en bienes y servicios nuevos o
mejorados a través de la innovación son elementos clave del
crecimiento económico (Lederman y Maloney, 2003).
Dos factores condicionantes de la innovación están es-
trechamente ligados al territorio: de un lado, la capacidad
de absorción de los nuevos conocimientos para adaptarlos
a las condiciones locales y transformarlos en innovacio-
nes (Simmie, 2005); de otro lado, el establecimiento de re-
laciones entre los agentes que participan en el proceso de
innovación. Así se ha llegado a hablar de una “comunidad
de innovación” que incluye el conjunto de personas e ins-
tituciones que participan de la creación y difusión del co-
nocimiento en un territorio determinado (Lynn et al., 1996).
No es de extrañar, por ello, que haya un renovado in-
terés por potenciar el desarrollo económico desde una di-
mensión regional o local. La evidencia empírica muestra
el papel fundamental que desempeñan las consideracio-
nes espaciales en la organización de la actividad económica
y en la definición del entorno competitivo. El territorio
no se comporta como un sustrato neutro para la actividad
económica, sino que puede describirse como un sistema di-
námico de actores que interrelacionan entre sí y que pre-
senta capacidades evolutivas específicas. 
Mediante el análisis de un caso, el de la Comunidad Va-
lenciana, este artículo trata de poner de manifiesto la im-
portancia para las regiones de establecer estrategias re-
gionales de innovación acordes con las características de
sus sistemas de innovación. 
El Sistema Valenciano de Innovación ha sido analizado
en profundidad (Fernández de Lucio y col., 2007), pero a
fin de contextualizar el análisis ulterior, a continuación se
describen los parámetros básicos que lo caracterizan. En tér-
minos de población, la Comunidad Valenciana (CV) re-
presenta el 10,8% del total español, en tanto que el PIB su-
pone un 9,7%. Esa ligera diferencia hace que la renta per cá-
pita de la Comunidad Valenciana represente alrededor del
90% de la nacional. Otro indicador social de gran relevan-
cia, la tasa de desempleo se sitúa en un 8,4%, cifra similar
a la media española de ese año2. 
Dentro de la estructura productiva, una serie de secto-
res de tecnología media-baja (minerales no metálicos (ce-
rámica), textil, cuero, calzado, alimentación y metalurgia y
fabricación de productos metálicos) suponen más del 50%
del total, mientras que los sectores industriales más inten-
sivos en conocimiento (química, maquinaria y equipos me-
cánicos, eléctricos y electrónicos y fabricación de material
de transporte) apenas representan el 4% del PIB y el 3,5%
del empleo. La construcción y los servicios de bajo conte-
nido en conocimiento (comercio, hostelería, inmobiliarias,
etc.) representan casi el 50% del PIB (INEa, 2008). Otro as-
pecto relevante del entorno productivo es el tamaño de las
empresas, pues afecta a su capacidad para acometer acti-
vidades de I+D. Pues bien, sobre un total de casi 380.000 em-
presas censadas en la Comunidad Valenciana, más del 97%
tienen menos de 19 empleados y sólo hay 130 empresas con
más de 500 empleados, de las cuales 94 pertenecen al sec-
tor servicios (INEb, 2008). 
Una de las debilidades fundamentales de la economía
valenciana es el reducido peso de los sectores más intensivos
en I+D, los denominados de alta y media-alta tecnología3
(AyMAT). El número de ocupados en sectores de alta y
media-alta tecnología apenas representa el 7,3% del total de
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ocupados en España y tan sólo un 5,6% en la Comunidad
Valenciana, pero casi todos están en sectores de tecnología
media-alta y en servicios; los ocupados en sectores de alta
tecnología ascienden a 6.800 sobre una población ocupada
de 2 millones de personas (INEc, 2008). Esta estructura
productiva tendrá efectos sobre las actividades de I+D, co-
mo se verá más adelante. 
Otro importante factor a analizar dentro del entorno
productivo es el que hace referencia a la formación de los
recursos humanos, pues determinan la capacidad de ab-
sorción y de generación de nuevos conocimientos de los
agentes económicos. En este aspecto la evolución de la Co-
munidad Valenciana ha sido notable en los últimos 30 años
y ello ha tenido como consecuencia que las distancias en-
tre la CV y España se han acortado, pues en 1977 los titu-
lados superiores en la CV representaban el 7% de los exis-
tentes en España y en 2007 representan el 9% del total (Fun-
dación Bancaja-IVIE, 2008), sin embargo, este porcentaje
sitúa todavía a la CV por debajo de la media española. 
El análisis de los principales indicadores de la activi-
dad de I+D en la Comunidad Valenciana para el año 2006,
que se recogen en la Tabla 1, muestra que los recursos –eco-
nómicos y humanos- dedicados a actividades de I+D son al-
go inferiores a lo que le correspondería en el contexto na-
cional, un punto y medio, de acuerdo con los indicadores
socioeconómicos ya comentados y, por ello, los indicadores
con relación al PIB y a la población activa son inferiores a
la media nacional. El indicador que presenta el menor ni-
vel es el de innovación; ello se debe, en gran medida, a la
estructura productiva, en especial a la escasa presencia de
sectores manufactureros de alta y media alta tecnología. La
estructura del esfuerzo en actividades de I+D en la Comu-
nidad Valenciana ha evolucionado notablemente desde los
años 90, cuando las empresas apenas ejecutaban el 30% del
gasto y ocupaban al 13% de los investigadores. A lo largo
del decenio, las empresas de la Comunidad Valenciana han
aumentado el esfuerzo considerablemente, pero no han lo-
grado evolucionar al ritmo preciso para alcanzar los nive-
les medios de España. Las diferencias son más acusadas
en términos de investigadores, factor clave en este tipo de
actividades. La reducida actividad de I+D del sector empresa
se basa, en gran medida, en la estructura productiva (E.
Castro e I. Fernández de Lucio, 2006), como ya se comentó
con anterioridad. 
Tabla 1. Principales indicadores de I+D e Innovación en la Comunidad Valenciana en 2006
Indicador Comunidad Valenciana España CV/España (%)
Gasto interno en actividades de I+D 913.161 11.815.217 7,7
Empresas + IPSFL 348.610 6.578.656 5,3
Administración 109.353 1.970.824 5,5
Universidades 455.198 3.265.739 13,9
GID/PIB 0,96 1,2
Personal I+D (en EJC) 15.722 188.978 8,3
Empresas + IPSFL 5.817 83.440 7,0
Administración 2.145 34.588 6,2
Universidades 7.760 70.950 10,9
Personal I+D por cada 1.000 ocupados 7,3 9,6
Investigadores (en EJC) 9.386 115.798 8,1
Empresas + IPSFL 2.512 40.293 6,2
Administración 1.399 20.063 7,0
Universidades 5.475 55.443 9,9
Investigadores por cada 1.000 ocupados 4,4 5,9
Gasto I+D por investigador 97 102
Gasto en Innovación 830.052 16.533.416 5,0
GINN (% sobre el PIB) 0,87 1,69
Fuente: INE (2008), Estadísticas de las actividades de I+D e innovación en 2006
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A pesar de que las cifras son inferiores a lo que le co-
rresponderían en función de su peso en el conjunto de la
economía nacional, todos los indicadores han mejorado
sustancialmente en el último decenio, especialmente a par-
tir de 2002.
La comparación internacional muestra que España
presenta uno de los porcentajes más bajos de empresas in-
novadoras que cooperan en actividades de innovación y
que la cooperación con entidades extranjeras es menor aún.
Esto es una consecuencia de la estructura industrial y de
servicios española, con una preponderancia mayor de
sectores industriales y de servicios de bajo contenido tec-
nológico. En el caso de la CV, Tortajada et al. ( 2005) en-
contraron que la cooperación es aún mas baja que a escala
nacional.
En síntesis, el sistema de innovación valenciano (SIV) se
caracteriza por su debilidad, derivada de su reducido ta-
maño, por el desequilibrio en la ejecución de la I+D entre
el sector público y las empresas, como consecuencia tanto
de la presencia mayoritaria de PYMEs como por pertene-
cer a sectores de baja–media tecnología, por la baja pro-
porción de titulados superiores que emplean y, en fin, por
la escasa propensión a cooperar entre las empresas y entre
éstas y los otros elementos del SIV. Estas características,
propias de una región periférica, nos llevan a la conclusión
de que en este tipo de regiones parece inapropiado hablar
de sistema de innovación (SI) si no es con la finalidad de
estructurar el conocimiento sobre el fenómeno innovador
en las citadas regiones. 
En 1994, la Comisión Europea, puso en marcha una ini-
ciativa para ayudar a las regiones europeas en el proceso
de elaboración de sus estrategias regionales de innovación
(Regional Innovation Strategy, RIS); para ello, la Comisión
facilitó a los responsables de las políticas de innovación
de las regiones europeas una metodología y una platafor-
ma para promover, diseñar, implementar, gestionar y eva-
luar sus políticas de fomento de la innovación (Oughton et
al., 2002). Con esta iniciativa, las regiones podían aprender
de sus propias experiencias y de las de otras regiones de si-
milares características. La metodología RIS identifica una
serie de criterios que facilitan la elaboración de las citadas
estrategias regionales de innovación (European Commis-
sion, 1998, 1999).
Estas orientaciones son importantes, pues un error que
se suele cometer en regiones periféricas cuando no se uti-
lizan metodologías que incluyan un análisis inicial de la si-
tuación, como se propone en la antes descrita, es que se co-
pian estrategias o iniciativas que han tenido éxito en re-
giones generalmente más avanzadas y con estructuras pro-
ductivas diferentes, sin tener en cuenta las características
del propio sistema regional de innovación. 
El análisis de los resultados de la iniciativa comuni-
taria en 24 regiones europeas (Zabala-Iturriagagoitia et al.,
in press) ha permitido extraer una serie de conclusiones
sobre los principales aspectos sobre los cuales deberían
incidir las estrategias de innovación en regiones perifé-
ricas, como la Comunidad Valenciana, en función de las
características de sus respectivos sistemas de innova-
ción, para llegar a consolidarlos.
Se debe incidir prioritariamente en las capacidades del sis-
tema de innovación. Para ello, es necesario que las estra-
tegias de innovación hagan hincapié sobre una serie de
aspectos cruciales del sistema: la capacidad innovadora
de las PYMEs, las infraestructuras públicas I+D y la di-
versificación hacia sectores de alta tecnología. Como se ha
identificado en el apartado anterior, algunas de las princi-
pales carencias del SIV en materia de innovación son el
escaso nivel de esfuerzo en actividades de investigación, el
bajo nivel tecnológico y la reducida capacidad de absorción
del entorno productivo de la región. Por ello, es primordial
dotar a las empresas valencianas, desde un comienzo, de
recursos humanos formados, sobre todo, de titulados. Sin
ellos, tiene poco sentido decir que las empresas valencia-
nas deben realizar mayores esfuerzos en I+D, pues carecen
de los recursos necesarios. En este contexto, debe subrayarse
que las relaciones de las empresas con las universidades en
temas de I+D se desarrollan con escasa fluidez.
Para alcanzar este objetivo, es primordial que los alum-
nos de las universidades realicen prácticas y proyectos fi-
nales en las empresas, convenientemente supervisados por
tutores académicos y empresariales; con este instrumento
se puede lograr que las empresas perciban la utilidad de los
titulados universitarios en sus empresas y también se fa-
vorezca la cooperación con las universidades a partir de es-
tas primeras experiencias. 
Por otra parte, y a pesar de la dificultad que ello supone
en territorios como la CV, con bajas capacidades investi-
gadora y de absorción, es necesario que se realice un es-
fuerzo importante en la diversificación del tejido industrial,
para lo cual es necesario, en primer lugar, favorecer que las
universidades fomenten el espíritu emprendedor entre
los alumnos a partir de una innovación educativa bien re-
alizada y establezcan programas de apoyo a la creación de
nuevas empresas a fin de que los nuevos egresados creen
sus propias empresas, más intensivas en conocimiento
que las existentes, y ofrecer infraestructuras avanzadas
para las nuevas empresas, en segundo lugar. 
Paralelamente, es necesario crear un entorno favorable a
la investigación y a la innovación, en el cual los empresarios
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muestren su preocupación por estas actividades, orien-
tando las mismas hacia la creación endógena de tecnología. 
Finalmente, es labor de las instituciones de la CV la
atracción de inversión extranjera de grandes empresas abier-
tas y con actividades en sectores tecnológicamente avan-
zados (telecomunicaciones, biotecnología, biomedicina,
nanotecnología, etc.).
Como se ha indicado precedentemente, no se puede
hablar en sentido estricto de un SIV porque aunque existe
un conjunto de agentes que desarrollan actividades de in-
vestigación, para que exista un sistema es necesario que se
produzcan, además, interacciones fluidas entre los acto-
res del propio sistema para facilitar la difusión del conocimiento
y el aprendizaje. En el contexto valenciano de débil articu-
lación del sistema de innovación, además de los mecanis-
mos disponibles para favorecer las relaciones, desde los
más intensivos, como la financiación de proyectos entre
varias instituciones hasta los orientados a favorecer en-
cuentros, como foros, clubes, etc., es esencial que existan es-
tructuras de interfaz en la medida en que faciliten y pro-
muevan no sólo relaciones sino que, además y preferente-
mente, favorezcan un cambio cultural en los agentes sobre
los cuales actúan, para lo cual es necesario que las políti-
cas de innovación apoyen y faciliten la labor de estas es-
tructuras que deben estar diseminadas por todo el sistema
regional de innovación. 
Los Centros de Innovación y Tecnología tienen una
fuerte implantación en la CV. Son, también, infraestructu-
ras que pueden realizar una labor eficaz en la articulación
del SIV, dinamizando las empresas hacia la innovación y ha-
ciendo una labor de puente entre las universidades y los or-
ganismos públicos de investigación y las empresas, parti-
cularmente las PYMEs, formando personal especializado
y difundiendo las nuevas tecnologías genéricas para in-
crementar la capacidad de absorción de estas empresas y,
finalmente, desarrollando actividades de I+D aplicadas,
adaptadas a las necesidades de las PYMEs de la región.
Por último, en las regiones más avanzadas y competi-
tivas se observa un sistema de innovación en el que se de-
sarrollan múltiples e intensos procesos de aprendizaje mutuo
entre los actores. Para favorecer este tipo de procesos en la
CV es necesario crear los mecanismos que contribuyan a la
creación de capital social y de una buena gobernanza, adap-
tados a las especificidades de esta comunidad autónoma.
En esta etapa es primordial la labor de liderazgo por par-
te de la administración regional, actuando como cataliza-
dor y facilitador de estas redes sociales, y favoreciendo la
creación de una región que aprende. En esta línea, se con-
sidera como una región que aprende al espacio donde tie-
ne lugar un proceso de relación entre diferentes actores
del sistema de innovación con el objeto de favorecer el de-
sarrollo de capacidades colectivas y el trabajo en red, el
aprendizaje acumulativo a través de las interrelaciones ba-
sado en la cooperación de los actores del SRI. Los procesos
de aprendizaje se suelen facilitar, sobre todo en el ámbito
de las nuevas tecnologías, en los llamados “polos de in-
novación” en los que aprenden a innovar conjuntamente
actores diversos procedentes de los medios académicos y
empresariales, que constituyen una profundización del
concepto de los Parques Tecnológicos. 
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